El Teatro en Zaragoza   

	Textos de la exposición


EL TEATRO EN EL MUNDO ROMANO.

    La cultura teatral romana, que es nace evidentemente como heredera de la comedia y tragedia griega, se inscribe como uno más de los espectáculos “ludi scaenici”, que se ofrecía a la población dentro de las numerosas fiestas religiosas o conmemoraciones militares.Muchas de sus pautas todavía siguen presentes en nuestras formas actuales de ocio y de teatro.

A) UN EDIFICIO: construido con materiales nobles, para permanecer y amortizar con el tiempo la obra.En principio los teatros romanos eran efímeros y de madera, se desmontaban cuando acababan los días festivos.En el 55 antes de Cristo, Pompeyo construye el primer teatro estable y de obra en Roma, después casi todas las ciudades de la órbita romana imitarán a la “ciudad eterna”. Además, dentro de las ciudades se concretará un espacio destinado al ocio.Este elemento arquitectónico estará dentor de las murallas y será rodeado en muchos casos de jardines y pórticos que cobrarán vida cuando el público acuda a las representaciones ( imaginemos vendedores ambulantes, grupos de amigos que aprovechan la ocasión para reunirse,etc...).Exteriormente estará engalanado con ricas esculturas y mármoles y casi todos repetirán un esquema compositivo de caveas (gradas donde se acomodan los espectadores), orchestra y frente escénico, con un podio para las representaciones y gran telón permanente a modo de fachada.

B) UNOS ACTORES: los “histriones”, organizados en compañías o "catervas” de cuatro o cinco actores, mal vistos y peor pagados.Algunos alcanzaron gran fama y pudieron vivir bien, los más cargaron por las calzadas romanas su condición de actores y su procedencia social generalmente liberta o esclava.Casi todos eran varones, pues a las mujeres les estaba vetado interpretar la mayoría de los géneros teatrales.

C) UN PÚBLICO: patricios, magistrados y clases poderosas ocuparon los asientos de la orchestra y de la cavea más cercanos a los actores, inventarán también las “tribunalias” o tribunas de honor para los personajes o invitados más destacados. A medida que ascendemos por las gradas el público irá perdiendo categoría social, situándose arriba del todo las mujeres plebeyas, los pobres de rigor ,los libertos  y los esclavos que en ocasiones permanecían de pie. Las mujeres acomodadas acudían con sus esposos, ocupando el espacio social en la cavea que les correspondía. Los políticos (ediles,senadores, emperadores...), utilizaron el teatro, el circo o las termas como medios de propaganda política, o bien para distraer a las masas de los grandes problemas, o bien para comprar su apoyo político, inaguraron de esta manera las formas del “panem et circenses”(pan y circo). ¿Realmente el teatro en  Roma, fue un espectáculo de minorías?.¿Lo fue en comparación con los espectáculos de gladiadores o las carreras de cuadrigas?.¿Cómo podemos pensar que fue de minorías, cuando hubo teatros con 4.000 localidades, en urbes de 20.000 habitantes?. Preguntas que dejamos para la reflexión, aunque los estudiosos de la cuestión no nos dan respuestas definitivas.

D) UNAS REPRESENTACIONES: si en el mundo griego las tragedias y las comedias fueron los géneros más estimados y representados, en el mundo romano, que trato de imitarlos, no tuvieron tanto éxito y dejaron casi de ser representados. Con todo el público se divirtió con las comedia de Menandro y sobre todo de Plauto que nos lego algunos tipos  de personajes más universales para el teatro: el ávaro, el soldado fanfarrón, el criados pícaro,etc. Gozaron del favor de las gentes los fragmentos de tragedias clásicas recitados y acompañados por la cítara “citarodias”, o los “tetimimos” donde bailarinas desnudas en piscinas instaladas en el foso de la orchestra se ejercitaban con bailes y mimos acuáticos.Más famosas fueron las “farsas atelanas”, que solían de una manera breve y satírica poner en tela de juicio a las costumbres sociales y a las artes de los gobernantes. Los más populares fueron el “mimo” y el “pantomimo”.En el mimo se gesticulaba, se recitaban versos, se acompañaban de música y danza, sin máscara y las mujeres representaban sus papeles, finalizando la actuación con el desnudo de la actriz.Sus temas eran críticas a la religión y a las formas sociales. Pero realmente el “pantomimo”, era el más esperado por el público romano. En menos de media hora un bailarín, danzando y gesticulando, con su máscara de boca cerrada, era capaz de representar un mito o un fragmento de una tragedia.Para amenizarlo se añadían música y un grupo de danzantes.

EL TEATRO ROMANO DE CAESARAUGUSTA:

    Una de las ciudades más importantes del territorio de la Tarraconense, Caesaraugusta, tuvo uno de los teatros más activos y supuestamente majestuosos de la Hispania romana. Y así lo atestiguan los restos conservados en el solar de las  zaragozanas céntricas calles de Juan Pedro Soler y de la Verónica, afortunadamente excavadas y convertidas en un espléndido y didáctico museo.

    El historiador Don Antonio Beltrán, calcula una capacidad de 5.000 a 6.000 espectadores, para una población estimada de unos 20.000 habitantes, aunque seguramente acudirían espectadores de las zonas más próximas.

    El edificio teatral reproduce fielmente la estructura recogida y aconsejada por Vitrubio de estos edificios romanos:cavea, orchestra y frente escénico, con un dibujo semicircular en planta.

    Fue construido en hormigón (opus caementicium),revistiendo la fachada y los elementos más significativos con alabastro, siendo utilizados estos últimos para reconstruir las murallas de la ciudad en el siglo III de nuestra era ante las invasiones bárbaras. Se ocasionó de este modo el declive de este y otros edificios significativos de la urbe zaragozana.

El exterior del teatro: fachada semicircular y pórtico.

    La fachada se supone que estuvo estructurada en dos pisos construidos con arcos de medio punto y columnas de diferentes órdenes.Había 29 arcos de entrada y un arco central, seguramente destacado por una decoración especial, que remarcaba la entrada principal.

    El pórtico era un espacio cuadrado, del cual apenas quedan restos, supuestamente con porches adintelados y con la función de sala de espera o lugar de reuniones antes y después de las funciones.

El interior del teatro: cavea, orchestra y frente escénico.

    La cavea: para acceder a la cavea o lugar de gradas y asientos el edificio disponía de una serie de pasillos o anillos semicirculares, rampas y escaleras, estructurados por los “aditus” que partiendo de las puertas más extremas y de la puerta central marcaban los ejes principales en todas las direcciones.

    La cavea exterior estructuraba socialmente a los espectadores, arriba en el pórtico superior las mujeres; en la summa cavea los escalvos y los libertos sin ciudadanía; en la media cavea los incolae y los colonos ciudadanos y en la ima cavea: colonos con ciudadanía, funcionarios, soldados y caballeros y en muchas ocasiones los personajes más poderosos o influyentes, aunque en ocasiones estos últimos se sentasen en gradas móviles de madera dispuestas en la orchestra.(según el historiador Francisco Pina).

    La orchestra: unas veces para situar los asientos de las jerarquías y otras para colocar músicos, coros,etc.El suelo por lo encontrado estuvo pavimentado con materiales nobles y de variados efectos.

    El frente escénico: con pocos restos, aunque supuestamente muy decorado. Estuvo formado por un primer piso de 10 metros, con una columnata corintia, y un supuesto segundo piso de unos 7 metros. Incluso pudo existir un piso más,es decir con una altura total de 25 ó 30 metros.Por tres monumentales puertas de esta fachada (valvae), saldrían y entrarían los actores. Las magníficas esculturas y el telón mecánico completarían este espacio teatral.

    Como dicen F. de A.Escudero y MªPilar Galve, para resaltar la importancia de este edificio dentro de la ciudad:

            “Nada había de sobresalir tanto del tejido urbano, formado por casas de una sola planta, dos a lo sumo, como este gren edificio, tanto más cuanto que los demás monumentos de la ciudad, templos y foro, se erigieron en su zona más baja, ya muy cercanos al río”.

EL TEATRO ZARAGOZANO EN LA EDAD MEDIA
 LA ROMANIDAD TARDÍA

Sabemos la importancia que tuvo el teatro en la Caesaraugusta romana por el imponente monumento que nos queda de aquella época. En cambio conocemos muy poco el teatro medieval. Pero resulta difícil creer que en este aspecto cultural, como en otros muchos, se produjera un corte radical. Aunque con escasos testimonios creemos que no fue así.


A partir del siglo V los tiempos fueron difíciles: ataques y destrucciones de los bárbaros, de los bagaudas, de los francos, crisis económica y social, pestes... Pero la Tarraconense, y con ellas Caesaraugusta, sufrió menos que otras partes de Hispania y la cultura romana perduró.


El año 460 vino a Hispania el emperador Mayoriano y se alojó en Caesaraugusta, al amparo de sus poderosas murallas. Con este motivo, según la Crónica Caesaraugustana hubo circo en la ciudad. Estas celebraciones circenses se repitieron el 504, quizás con ocasión de la visita del visigodo Alarico II.


Esto indica que persistían los gustos y la estructura social de la época romana, sobre la que se había impuesto el dominio militar godo desde el 472. Lo que no sabemos si hubo edificio de circo en Caesaraugusta, al menos hasta ahora no se ha descubierto.


En la mismo Crónica se citan las reprimendas que el rey Sisebuto dio al metropolitano de la ciudad el 614 y el 621 por su afición al teatro y a los juegos circenses, lo que indica que seguía habiendo funciones, como en la Bética, que conocemos por otras fuentes.


El obispo en 614 era Máximo y bajo su pontificado se fundó un monasterio anejo a la basílica de Santa Engracia, que alcanzó gran fama y atrajo a numerosos clérigos, entre ellos a Eugenio, que aquí se formó y más tarde sería arzobispo de Toledo.


En 1621 era obispo de Zaragoza Juan, hermano y antecesor de San Braulio y fundador de la gran biblioteca episcopal que llegaría a tener unos 450 volúmenes. Acaso antes que obispo fuera el primer abad del monasterio de las Santas Masas.


Este monasterio (y otros de Aragón)  y la catedral de S. Vicente tuvieron una rica liturgia en canto mozárabe y es probable que ya en las notaciones de este canto estuvieran los gérmenes de las primeras representaciones litúrgicas de las grandes festividades. Así se enlazaría el decadente teatro romano con las nacientes representaciones religiosas.

LA ÉPOCA MUSULMANA

El 714 Cesaraugusta fue tomada por los musulmanes, al perecer sin resistencia, y pasó a depender del Emirato cordobés primero y después del Califato. Pero cuando Zaragoza alcanzó su máximo esplendor fue en el siglo XI, tras convertirse en la taifa de Saraqusta, con las dinastías de los Tuyibies y los Hudíes.


En esta época se construyó La Aljafería  -el palacio de la Alegría- y tenemos noticias de representaciones de danza y música en los salones y jardines de palacio. El libro que se estudiaba era el de Al-Farabí, que recogía la gran tradición musical musulmana, hasta que el filósofo zaragozano Avempace compuso otro titulado “Discurso sobre las melodías musicales” para la formación de los músicos. Avempace era también gran compositor y poeta. Sus coetáneos decían que sus poemas entusiasmaban y conmovían  y hasta las perlas de los mares habrían deseado ensartarse en sus versos y en sus cantos porque tenían la virtud de disipar la tristeza y el dolor de los corazones humanos (Al-Maqari).


Especial mención merecen las Núbas, que eran composiciones para ser interpretadas a distintas horas del día y describían fenómenos naturales como la puesta del sol, los distintos colores y perfumes de los jardines, las citas con la amada en el crepúsculo, la nostalgia de la lejanía... Al son de instrumentos de cuerda, bellas esclavas especializadas en música y danza (que alcanzaban precios desorbitados), interpretaban estas composiciones para un auditorio cortesano, refinado y culto. Y en las grandes celebraciones para otro público más amplio que también gustaba de estas representaciones.


En ciertas festividades también se hacían espectáculos en el Ebro, sobre barcos. La barca del príncipe se rodeaba de multitud de embarcaciones, donde cantaban “tan bellas melodías que paraban al viajero y enmudecían a los más elocuentes pájaros.

LA ÉPOCA CRISTIANA

El teatro religioso


Tras la reconquista de Zaragoza en 1118, la mezquita mayor se convirtió en catedral y se adoptó el canto gregoriano en la liturgia. Los clérigos que servían a la catedral vivían en comunidad según la regla de San Agustín y muy pronto establecieron que debía haber un maestro de canto para que lo dirigiera en las misas, corrigiera a los clérigos que lo hicieran mal y enseñara a los niños de coro. Y en ese canto y en los textos litúrgicos está el germen del teatro religioso a través de los tropos o textos breves intercalados entre los propios de la liturgia para ser recitados por dos o más personas en una sencilla dramatización. Así el pueblo analfabeto comprendía mejor los misterios religiosos, especialmente la Semana Santa (relato de la Pasión, Visita al Sepulcro) o la Navidad (Nacimiento y Adoración de los Pastores).


En Zaragoza el texto más antiguo,  conservado con tropos, está en el archivo del Pilar y data del siglo XV, pero se sabe que se dramatizaban mucho antes. En la catedral de Huesca los hay desde el s. XI y en Cataluña y Valencia desde los s. IX y X. El idioma utilizado era el latín, pero pronto cambió a las lenguas romances para una mejor comprensión.


En las notaciones musicales,  ya del canto mozárabe y, luego, del gregoriano y del polifónico, aparecen signos para cantar por varias personas y distintas entonaciones, según las escenas de la Pasión a que se refieran. Y eso también condujo a una dramatización cantada.


En la catedral de La Seo, según Pedro Calahorra,  se conserva un viejo pergamino con el himno “Vexilla Regis” a 4 voces, que se cantaba en el oficio de Vísperas, cuando se veneraba el “lignum crucis” y, dirigido por el maestro de capilla, se escenificaba el triunfo de la Santa Cruz. Los infanticos de coro  portaban los instrumentos de la Pasión y algunos músicos tocaban bajones, acompañando al canto. Al terminar la cruz era llevada en solemne procesión a la sacristía y se bendecía a los asistentes. Esta ceremonia se mantuvo hasta casi medidados del s. XX.


Según las actas del Cabildo se escenificaba también la fiesta de los Santos Inocentes y en ese día el coro lo presidía un infantico –el obispillo- que obliga a los capitulares a soportar extravagancias y humillaciones.


Estos hechos y otros similares, fueron considerados poco apropiados para la seriedad de las celebraciones religiosas y por eso, salieron primero al atrio y después a la calle.


También contribuyó a sacar el teatro litúrgico a la calle la celebración del “Corpus Christi”. Esta fiesta la instituyó el papa Urbano IV hacia 1263, invitando al gozo y a la alegría. Y muy pronto se celebró en la Corona de Aragón con gran solemnidad.


Al paso de la procesión, que partía de la Seo, se representaban entremeses alusivos a la festividad. Pero como estas escenificaciones retrasaban mucho la procesión, en 1479, los jurados de la ciudad determinaron que las representaciones se harían en la plaza del Mercado después de comer. En ellas participaban clérigos, pero también juglares y personas  del pueblo, aunque nunca judíos ni moros que lo tenían expresamente prohibido.


El teatro profano


Paralelamente a este teatro litúrgico, o algo más tarde, surgió otro de carácter profano, impulsado por los juglares  y por las coronaciones o visitas reales.


El juglar era un “hombre diestro en cantar, tañer y danzar, versado en galanura y bien decir”, que contaba sucesos, como batallas, crímenes, hazañas de héroes o vidas de santos, muchas veces con muñecos de guante, antecedente del teatro guiñol.


Había juglares que eran clérigos vagabundos, y lo mismo metían elementos populares en la liturgia eclesial, que utilizaban melodías religiosas para las bufonadas populares. Por eso, el Concilio de Letrán prohibió en 1215 que los clérigos ejercieran como juglares.


Muchos juglares acompañaban a las Cortes  reales de un lugar a otro para alegrar a sus señores. Y había también nobles
que tenían sus propios juglares, como el arzobispo de Zaragoza. A partir del siglo XIV conocemos el nombre de muchos de ellos.


Otra forma de representación era la coronación de los reyes, cuyo escenario era La Aljafería, la calle y la catedral.


Fueron famosas las coronaciones de Alfonso III en 1285, la de Alfonso IV el Benigno en 1328, y las de Martín I en 1397 y Fernando I de Antequera en 1444. El cronista Jerónimo Blancas recoge 9 de ellas y narra las representaciones que hacían los nobles ante el rey, especialmente en el banquete, con gran escenografía, músicos y actores-sirvientes. Entre plato y plato –y eran muchos- había una representación, canto, danzas, versos, etc.


E igualmente cuando el monarca iba o volvía de La Seo, las cofradías cristianas, lo mismo que los moros y judíos ofrecían sus mejores representaciones al monarca, mezclando los recitales con la danza y la música y con escenarios fijos o carros escénicos que rivalizaban en imaginación. El monarca se detenía unas veces y otras, no. Pero el pueblo gustaba mucho de ellas y ya no fue posible suprimirlas de una u otra manera.

EL SIGLO XIX
El Teatro Principal

En 1799 se inauguró el edificio que estaba destinado a sustituir al antiguo Coliseo del Hospital, incendiado en 1778. Se planeó con carácter temporal, en un espacio urbano estrecho, sin una fachada adecuada y con evidente ahorro de dinero. Desde el primer momento el Ayuntamiento arrendó el uso del teatro, pero su rentabilidad económica siempre fue escasa. En 1828, la visita a Zaragoza de los reyes Fernando VII y Mª Amalia sirvió para acometer obras de reforma. A mitad de siglo se había generalizado el nombre de Teatro Principal para el que era ya uno de los mejores locales de España. Entre 1850 y 1860, además de las funciones de teatro, se difunde la zarzuela y la ópera italiana. Entre 1858 y 1875 dos nuevas reformas le confieren un aspecto de gran coliseo que no había tenido hasta entonces. En 1877 Marcelino Unceta pinta el telón de boca que existe en la actualidad. En la última década del siglo, pese a las dificultades de la gestión municipal, el teatro conoció las actuaciones de compañías y actrices de gran prestigio, como la célebre Sara Bernhardt, que actuó en noviembre de 1899. Entre 1891 y 1896 el Principal conoció una nueva reforma, lenta por la falta de dinero. El autor de los proyectos fue el arquitecto municipal, Ricardo Magdalena.

Hasta los años veinte el Teatro Principal pasó de nuevo por enormes dificultades de financiación, agravadas por la competencia que suponían otras salas de la ciudad y la difusión del cinematógrafo. Sin embargo, constituyó esta una época de gran calidad: en 1908, con motivo de la Exposición Hispano-Francesa, actuó el violinista Pablo Sarasate; y en 1918, los ballets rusos de Serguei Diaghilev, mientras comenzaba a decaer el gusto del público por el género de la zarzuela. Otro fenómeno es el del empleo diversificado del teatro: bailes de Carnaval, funciones benéficas, de carácter pedagógico, conciertos, actos políticos y, por supuesto, funciones de cine. 

Entre 1934 y 1938, al ritmo de la agitada situación social y política del país, el Teatro Principal cerró en varias ocasiones. En este último año, para las obras de restauración de los arquitectos José Beltrán y Regino Borobio. La inauguración tuvo lugar el 1 de octubre de 1940 con una función de gala. Se había construido de nueva planta parte del edificio, además de un amplio vestíbulo y una fachada; también se reformaron las estructuras, además del escenario, la calefacción y el saneamiento.

La última reforma, la del arquitecto José Manuel Pérez Latorre en 1987 logró, por fin, dar unidad a los espacios construidos de forma sucesiva a lo largo de la historia del teatro y también resolver carencias tan significativas como las localizadas en los camerinos o en la caja escénica (Amparo Martínez Herranz).

Otros teatros

Una breve mirada a los locales que en el último cuarto del siglo pasado acogían espectáculos da idea de la frecuencia y riqueza de los hábitos de ocio de la ciudad.

Teatro Variedades: en la calle las Vírgenes, 1853-1873, presentaba muchas veces las mismas obras que el Principal.

Teatro Novedades: en la calle Casa Jiménez, esquina a Paseo Independencia, 1864-1892, nación como sala de bailes, como tantas otras en Zaragoza. Ofrecía precios populares y programó también ópera, zarzuela, feria, cine y variedades. Fue derribado para construir los porches de Independencia.

Teatro Lope de Vega: en la calle Amar y Borbón, 1869-1886, era teatro de segunda categoría. En los ochenta se convirtió casi exclusivamente en salón de baile, la misma función que cumplieron también el Café-Teatro La Infantil (calle Cinco de Marzo) y el Teatro Campos Elíseos (casi en el mismo lugar que el actual cine Elíseos). Diferente fue la suerte del Teatro Pignatelli, que perduró como uno de los salones más activos de la ciudad, con actuaciones de calidad y presencia de público y actores importantes.

El Teatro Goya y el Teatro Circo estaban situados en la calle San Miguel. El primero se inauguró en 1882 y cerró en 1893. Era también salón de baile y en él actuó el tenor José Gayarre en 1883. El Teatro Circo, 1887-1962 gozó de gran prestigio y aceptación en Zaragoza. Su programación alcanzaba todos los géneros, incluido el circo. En 1925 actuó en él Miguel Fleta y en 1930 se realizó la primera proyección de cine sonoro de Zaragoza.

EL SIGLO XX
Un breve panorama de la actividad teatral de la ciudad de Zaragoza a principios de la centuria pasada permite afirmar la aceptación de que gozaban los espectáculos de esa clase, aunque en realidad formaban parte de una oferta de ocio mucho más amplia y variada que englobaba la ópera, la zarzuela, el género chico, las variedades, la revista y, con gran éxito, el baile. Por otra parte, la competencia entre los distintos locales, la mayor parte de ellos muy cercanos en el espacio urbano, y la que supuso desde principios del siglo la llegada del cinematógrafo en sus diversas variantes, estimuló la enorme oferta de espectáculos y la gran versatilidad de buena parte de las instalaciones. Buen ejemplo es el Salón Variedades, inaugurado en 1899 en el Paseo Independencia, cerca de la calle Cádiz, que fue la primera sala estable de cine de Zaragoza, si bien reorientó su oferta desde 1910 con zarzuela y género chico, lo que quizá explica su buena aceptación y, por lo tanto, su rentabilidad. 

La misma multifuncionalidad mantuvo durante su breve existencia el Teatro del Gran Casino de la Exposición Hispano-Francesa de 1908, o el Teatro Parisiana, también en Independencia, abierto en 1910, concebido para espectáculos de “buen gusto” y cierto segmento de la sociedad zaragozana. En 1930 actuó en él Josephine Baker y años más tarde Concha Piquer. En 1938 se convirtió en Teatro Argensola, teatro fijo para la compañía de Paco Martínez Soria desde 1960, que alternaba su uso con el de cinematógrafo. Más efímero fue el Teatro del Petit Park, que perduró como parque de atracciones con teatro al aire libre en los terrenos del Ayuntamiento que había ocupado la Exposición de 1908 y que sirvió para los festivales de jota que se celebraban en la ciudad.

El Salón Fuenclara, creado en la calle y palacio del mismo nombre en 1914, conservador y controlado por la Iglesia, acabó desde 1951 convertido en cine, cuyo nombre cambió más tarde por el de Arlequín.

El recinto del Iris Park estaba situado entre las calles Ramón y Cajal y Azoque, cerca del solar del posterior Cine Fleta. Se trataba de un gran complejo vallado con salas independientes de pista de patinaje, cine y teatro. Este se convirtió desde su inauguración en 1931 en el más grande de Zaragoza, con casi 2.300 localidades. En 1935 cantó en él el célebre tenor aragonés Miguel Fleta.

También hubo salas especializadas en espectáculos de variedades a la moda francesa como el Cabaret Royal Concert, futuro Oasis, de larga vida y tradición en el barrio de San Pablo; y el Cabaret Maxim`s, que existió entre 1922 y 1936 en la calle Estébanes dedicado al café-tango, las variedades y los bailes.

Los cines

Zaragoza tiene bien ganada fama de ciudad receptiva de la novedad artística que supuso el espectáculo cinematográfico en sus variedades precursoras. En 1905 ya se inauguraron tres salas: Palacio de la Ilusión, Cinematógrafo Novelty y Cinematógrafo Coyne, los tres de vida efímera, tanto como la de los barracones que en las décadas de transición entre los dos siglos acogían las proyecciones. En los años siguientes se inauguraron el Ena Victoria, en el Coso, que resultó interesante por la introducción del estilo modernista y la calidad de sus decoraciones. Un edificio original fue el cine Alhambra, por su apuesta neoárabe, en la línea de otros edificios de España. Su decoración no tuvo, sin embargo, continuidad aunque supuso el final del estilo modernista en las salas de cine, mantenido aún en el Salón Doré, inaugurado en el Paseo Independencia en 1914 y reformado en estilo Art Déco en 1930 y en 1949 en estilo abstracto que le dio un sello original y lo convirtió en uno de los más atractivos de la ciudad con el nombre definitivo de cine Dorado. 

Los años de la Dictadura de Primo de Rivera (1923-1930) resultaron interesantes para el desarrollo de más salas. El cine Delicias, el Madrid y el cinema Aragón fueron inaugurados entre 1923 y 1924. Los dos primeros se ubicaron en el barrio de Delicias y estaban pensados para la demanda de ese público de nivel socioeconómico distinto del que tenían los habituales de las salas del centro e Independencia, convertido en el eje del ocio de Zaragoza desde hacía varias décadas. Los años veinte señalaron el inicio de una época de plenitud que representó el triunfo del nuevo espectáculo del cine.

La consolidación llegó en la década de los treinta: entre 1932 y 1934 se abrieron el cine Goya, el Iris Park, el Monumental, el Frontón Cinema y el Actualidades. El primero y el último incorporaron los últimos avances técnicos y consagraron el Art Déco en esta clase de salas. El cine Goya fue además el mejor cine de la ciudad durante muchos años. El Monumental, por su parte, fue el más grande (2.319 butacas) y mantuvo precios populares. 

La competencia establecida entre las dos grandes empresas de la ciudad, Parra y Quintana, fue beneficiosa par un desarrollo posterior del cine alcanzó su plenitud como espectáculo de profunda raigambre social entre los años cincuenta y sesenta, con la construcción de más salas, como el Coliseo, el Fleta, el Rex, el Palafox, el Aragón y, más tardíamente, el Cervantes, el Don Quijote y los multicines de la etapa posterior a la gran crisis del cine de los años ochenta.

